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La Edad del Bronce en el País Valenciano
Panorama y perspectivas
La intensificación de las investigaciones arqueológicasha permitido replantear en las últimas décadas el es-quema elaborado por M. Tarradell para la Edad del
Bronce en la Península Ibérica, con la delimitación de nue-
vos círculos culturales y la sistematización cronológica de al-
gunos de los establecidos por dicho investigador.
No es éste el caso de la Edad del Bronce en el País
Valenciano, donde a pesar del estudio de algún elemento
cultural aislado, de la publicación de excavaciones arqueoló-
gicas o de estudios comarcales el esquema propuesto por
M. Tarradell (1963 y 1969) se mantiene vigente. Así, con la
excepción de algunos yacimientos de la Vega Baja alicanti-
na, en el País Valenciano existía en la Edad del Bronce una
“civilización que tendió al estancamiento, que no se renovó,
que vivió durante siglos bajo módulos parecidos” (TARRA-
DELL, 1969, 25). Era el llamado Bronce Valenciano, que la
escuela arqueológica surgida en torno al S.I.P. venía desde
la década de los años 40 y 50 diferenciándolo del Bronce
Argárico, si bien fuera M. Tarradell quien estableciera sus
fronteras, cronología y características culturales.
Estudios posteriores han abordado el estudio de este perío-
do, proponiendo nuevas fronteras, posibles periodizaciones
internas y cronología, relaciones e influencias en y de áreas
geográficas próximas, reinterpretando elementos cultura-
les..., etc. Poseemos algunos estudios de conjunto sobre el
II milenio en el País Valenciano, en los que se observan nu-
merosos puntos oscuros, debidos posiblemente al tipo de in-
vestigación hasta ahora practicado, pues se ha prospectado
y publicado mucho, habiéndose inventariado un millar de ya-
cimientos (APARICIO PÉREZ, 1976, 220), pero se carece de
excavaciones sistemáticas y con un claro planteamiento de
objetivos, con la excepción de los últimos años, cuyos resul-
tados por el momento se desconocen.
El planteamiento del panorama actual de la Edad del Bronce
en el País Valenciano exige, al menos en nuestra opinión,
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una revisión crítica y puntual de cada uno de los elementos
culturales del período. Conviene, sin embargo, limitar previa-
mente el espacio geográfico y cronológico.
I. Espacio geográfico
El tema de las fronteras ha sido abordado, quizás de un mo-
do marginal, en todas las investigaciones relativas al Bronce
Valenciano y sus contactos o relaciones con otros círculos
culturales contemporáneos.
En un primer momento M. Tarradell (1963, 165-171) situaba
sus fronteras entre los ríos Segura y Ebro, coincidiendo prác-
ticamente con los límites actuales del País Valenciano, si
bien se incluían en el Bronce Argárico los yacimientos ali-
cantinos de las Laderas del Castillo de Callosa del Segura y
San Antón de Orihuela, en la cuenca del primero de los ríos
citados. Posteriormente (TARRADELL, 1960), extenderá las
fronteras del Bronce Argárico hasta el Vinalopó para incluir
el yacimiento de Cabezo Redondo, en Villena.
La mayoría de los investigadores aceptan las fronteras pro-
puestas por M. Tarradell (LLOBREGAT, 1975 y 1979; EN-
GUIX, 1980). Otros, sin embargo, establecen algunas modi-
ficaciones.
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Así J. Aparicio Pérez (1976, 133) considera que el Bronce
Valenciano rebasa por el W. el Sistema Ibérico, según fron-
tera propuesta por M. Tarradell, al alcanzar el Bajo Aragón y
La Mancha, teoría que, al menos a modo de influencias,
mantienen algunos investigadores de estas zonas, y lleva la
frontera meridional nuevamente al Segura para incluir en el
Bronce Valenciano los poblados villenenses, opinión que,
desde la perspectiva del estudio de la Cultura de El Argar,
también mantiene V. Lull (1983, 407-408). J.F. Navarro
Mederos (1982), por su parte, considera que la frontera en-
tre ambas culturas debe extenderse por el Sistema
Subbético, “concretamente a lo largo de una vaga línea que,
partiendo de algún punto impreciso en torno a Elche, enla-
zaría las Sierras de Crevillente y Abanilla, siguiendo por La
Algallat, Reclot y Salinas”, si bien en la 2.ª mitad del II mile-
nio la Vega de Villena y quizá la de Elche entrarían a formar
parte de la cultura argárica, “aunque sólo fuera marginal-
mente”. Por el Norte el Bronce Valenciano no rebasaría las
Sierras de Hirta y Valdancha, mostrando ciertas reservas so-
bre su penetración en La Mancha y Teruel (NAVARRO ME-
DEROS, 1980/1981, 76-77).
En nuestra opinión todo intento de fijación de fronteras debe
establecerse a partir del análisis lo más exhaustivo posible
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de yacimientos y materiales y no sobre un elemento cultural
aislado de su contexto y del que en ocasiones no se tiene un
conocimiento exacto de las circunstancias de su hallazgo.
De todos modos, se debe tener siempre presente que en to-
da zona de contacto entre culturas lo normal es la inexisten-
cia de culturas puras, ya que “cuando un asentamiento se
aleja de su supuesto foco original, va perdiendo identidad so-
cio-ideológica, imbrincándose a características que no le son
propias” (LULL, 1983, 408).
Acéptense las fronteras entre los Bronces argárico y valen-
ciano en el Segura, Vinalopó o dilúyanse, como creemos, las
influencias del primero sobre el segundo a lo largo de la pro-
vincia de Alicante, el Bronce Valenciano ocupa un espacio
geográfico lo suficientemente amplio para no encontrar en es-
ta cultura facies locales. No escapó este aspecto a la siempre
atenta visión de M. Tarradell al señalar su posible división ge-
ográfica marcada por los ríos Júcar-Turia en base al estudio
de las cerámicas, subdivisión que, más tarde, señalaría tam-
bién E. Llobregat (1972 y 1975) para el mundo ibérico.
La existencia de un hábitat en cuevas frente al de superficie
ha sido en alguna ocasión objeto de comentarios acerca de
su filiación cultural. Sin embargo, sólo para Castellón se ha
señalado una facies de la Edad del Bronce con hábitat en
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cuevas, de la que nos ocuparemos más adelante, que F.
Gusi Jener (1981, 154) denomina “facies de raíz cazado-
ra-pastoril del Maestrazgo”, que podría representar una cul-
tura autóctona local, de gentes de tradición eneolítica dedi-
cadas preferentemente a actividades pastoriles.
Recientemente se ha insistido (NAVARRO MEDEROS,
1982, 66; MARTÍ OLIVER, 1983 b, 65; HERNÁNDEZ
PÉREZ, 1983, 40) acerca de la existencia de una posible co-
marcalización de la Edad del Bronce del País Valenciano, sin
que por el momento se hayan señalado las características y
límites de cada una de estas comarcas.
II. Cronología
M. Tarradell señaló que la escasez de excavaciones siste-
máticas impedía establecer una cronología precisa del
Bronce Valenciano, pareciéndole que su subdivisión tempo-
ral era “muy incierta y aventurada” (TARRADELL, 1963,
174-180).
En los últimos años con el apoyo de dataciones absolutas y
de paralelos extravalencianos para objetos muebles se ha
propuesto, no sin cierto rechazo, algunas periodizaciones in-
ternas. Generalmente al dar cuenta de un hallazgo o de la
excavación de un yacimiento se señala su adscripción a una
Arqueología del País Valenciano:
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determinada fase de la Edad del Bronce, utilizándose la ter-
minología impuesta en el Bronce Argárico. La enumeración
de cada una de estas opiniones ocuparía un gran espacio y
no nos parece relevante. Mayor interés, en cambio, nos ofre-
cen las periodizaciones globales.
F. Gusi Jener (1975) supone que “dada la fuerte homogenei-
dad aparente del Bronce valenciano su periodización ni po-
dría ser excesivamente corta, ni demasiado larga”, optando
por establecer una división en períodos de 250-300 años. Su
esquema provisional es el siguiente:
• Bronce valenciano I.- Cronología 1900/1850-1600/1550.
Presente en Serra Grossa, Terlinques, Cabezo Redondo (II
fase), Pic dels Corps, Catí Foradá, Montanyeta de Cabrera,
Castillarejo de los Moros, Ereta del Castellar y Castellet de
Montserrat.
• Bronce valenciano II.- Cronología: 1550/1500-1250/1200.
Pertenecerían a esta fase los yacimientos de Puntal de
Cambra, Cabezo Redondo (fase l), Mas d’Abad (nivel 1) y
Torrelló (niveles II y III).
• Bronce valenciano III.- Cronología: 1200/1150-900/850.
Sólo el nivel I de Mas d’Abad es incluido en esta fase.
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• Bronce valenciano IV.- Cronología: 850/800-750/600. Con
reservas, señala el nivel inferior de Vinarragell.
La periodización de R. Enguix (1980) es menos precisa, qui-
zás por el carácter de la publicación en la que se presenta,
proponiendo las fases siguientes:
• Bronce Antiguo- Lo definen las hachas planas metálicas de
perfil rectangular, los puñales de lengüeta, las puntas de
Palmela y las puntas de flecha y cuchillos de sílex. Los ya-
cimientos característicos serían los poblados del
Castillarejo de los Moros, Ereta del Castellar, niveles supe-
riores de la Ereta del Pedregal y las necrópolis de Rebolcat,
Rafol d’Almunia, nivel superior de la Barsella y Racó de la
Tirana.
• Bronce Medio- Se caracteriza por dientes de hoz sobre lá-
mina y su sustitución progresiva por la forma en D, punzo-
nes metálicos de sección cuadrada, puñales de remaches
y puntas de flecha. Los yacimientos característicos de esta
fase serían Serra Grossa y Montanyeta de Cabrera.
• Bronce Final.- Perduran los elementos culturales del
Bronce Pleno con influencias del Hierro I. Vinarragell,
Campello, Cabezo Redondo y Mola d’Agres son yacimien-
tos significativos en este momento.
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M. Gil-Mascarell ha estudiado en diversas ocasiones los mo-
mentos finales de la Edad del Bronce. Destaca la presencia
de nuevos tipos cerámicos, que le permiten establecer, si-
guiendo en parte la secuencia cultural del S.E., un Bronce
Tardío, definido en base a unos, por ahora, escasos frag-
mentos cerámicos, y un Bronce Final con dos subfáses. El
Bronce Tardío se fecha entre el 1200 y el 1000, abarcando el
Bronce Final hasta el 650/600.
Para J. F. Navarro Mederos (1982) en el Bronce Valenciano
puede hablarse, de modo genérico, de tres fases:
• Bronce Valenciano antiguo- Cronología: primera mitad del
II milenio. Lo define las cerámicas de formas simples y al-
gunas carenas, escaso metal con puntas de Palmela, bra-
zaletes de arquero, botones con perforación en V... etc.
• Bronce Valenciano avanzado- Cronología: mediados del II
milenio, “abarcando la mayor parte de la segunda mitad,
época en la que se producen contactos con el Círculo
Argárico, Cultura de las Motillas y Bajo Aragón, acentuán-
dose así la diversidad comarcal dentro del Bronce
Valenciano”. Los cambios culturales le parecen más evi-
dentes en Castellón y norte de Valencia. Son elementos ca-
racterísticos de este período “las grandes tinajas con fondo
Mauro S. Hernández Pérez
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plano o no, cuello muy exvasado y decoración en relieve, va-
sos troncocónicos invertidos con mamelones largos y cilín-
dricos, vasos carenados de boca muy amplia y borde exva-
sado; en general, más vasos con cuello, carenas más mar-
cadas, fondos planos; puntas de flecha en metal con aletas
y pedúnculo, mayor presencia de objetos de plata, etc.”.
• Bronce Valenciano tardío- Cronología: Finales del II milenio
(¿siglo XIII?). Existencia de contactos con la Meseta, Ebro
y posiblemente Cataluña.
• Bronce Final- Se caracteriza por la llegada masiva de ele-
mentos de las áreas antes mencionadas.
Estas sistematizaciones nos señalan las dificultades existen-
tes para fijar los límites cronológicos y periodización interna
de la Edad del Bronce en el País Valenciano, ya que son po-
co precisas y contradictorias en algunos puntos. Todas, ante
la ausencia de excavaciones con claras secuencias estrati-
gráficas, intentan una aproximación hipotética en base a
unas fechas absolutas, demasiado escasas y distantes en el
espacio geográfico, y paralelos cerámicos extravalencianos.
En efecto, el Bronce Antiguo de R. Enguix coincide en líneas
generales con el llamado por otros autores Horizonte de
Transición, aquí sin campaniforme; la periodización de F.
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Gusi y Jener se apoya exclusivamente en fechas radiocar-
bónicas y no parece válida para todo el País Valenciano; la
de J.F. Navarro Mederos presenta una terminología confusa
-Bronce Valenciano avanzado y Bronce Valenciano tardío- y
una valoración cronológica de determinados elementos cul-
turales en contradicción con la sistematización de M.
Gil-Mascarell, mientras que el Bronce Tardío de esta investi-
gadora, que considera resultado de ocasionales y esporádi-
cos contactos entre poblaciones del Bronce Pleno con otras
de la Meseta, necesita, al menos en nuestra opinión, exca-
vaciones para definirlo con mayor precisión. Se necesita co-
nocer el grado de incidencia sobre las poblaciones locales y
qué nuevos elementos culturales son resultado de estos
contactos. Por el momento esto es imposible y para mayor
confusión lo que define a esta fase, como son las cerámicas,
proceden de poblados que tienen una larga vida, con exca-
vaciones antiguas o recientes no publicadas, como ocurre
con San Antón, Cabezo Redondo o Campello. Hemos queri-
do destacar este aspecto, ya que es posible que se esté con-
siderando, y lo más probable es que lo hagamos nosotros en
las páginas que siguen, algún elemento como característico
de las fases antiguas del Bronce y sea en realidad del
Bronce Tardío o, incluso, Final, ya que todos los autores ad-
Mauro S. Hernández Pérez
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miten perduraciones del Bronce Valenciano hasta los inicios
de la Iberización.
III. Hábitat
En el País Valenciano se confirma durante la Edad del
Bronce el proceso de “encastillamiento” iniciado en el
Horizonte de Transición. Paralelamente a este hábitat de su-
perficie nos encontramos con un hábitat en cuevas, al que se
le ha prestado escasa atención.
III. 1. Hábitat de superficie
A pesar de que en repetidas ocasiones se insista en el casi
un millar de poblados inventariados, nuestro conocimiento
de ellos es limitado, ya que se carece de un estudio detalla-
do donde se aborden las características de su emplaza-
miento, tipos de casas, urbanística, sistema de defensa, etc.,
aspectos que han sido estudiados por J. F. Navarro Mederos
en su Tesis Doctoral, de la que se ha publicado un breve re-
sumen (1980/1981).
Realmente es difícil, en el estado actual de nuestros conoci-
mientos, abordar cualquiera de estos aspectos, ya que no
existen poblados excavados en su totalidad y las planimetrí-
as conocidas reflejan sólo parte de un poblado o son simples
croquis, algunos modificables si se emplean métodos de me-
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dición precisos como se ha demostrado recientemente con
el de la Mola Alta de Serelles. Por este motivo, creemos ne-
cesario realizar la revisión de algunas de las clásicas plani-
metrías y que en las recientes excavaciones se les preste
una mayor atención.
Señaladas estas dificultades, podemos destacar algunas ca-
racterísticas de estos poblados.
La primera es su ubicación en cerros elevados y/o de difícil
acceso, con la excepción de unos pocos, cuyo ejemplo más
próximo a nosotros sería la Alcudia de Elche, situados en pe-
queñas elevaciones sobre el entorno. Dominan los valles, es-
pecialmente aquellos lugares en que se estrechan, demos-
trando un decidido carácter de dominio sobre el territorio y
las vías de comunicación. La situación de poblados junto al
mar, como la Isleta de Campello u Orpesa, debe responder
al mismo carácter.
Situados en cerros escarpados los poblados ven reforzado
su carácter defensivo mediante la construcción de diversos
tipos de fortificación, que puede consistir en un simple muro,
en un doble recinto amurallado o, más excepcionalmente, en
foso y muralla. Se constata, asimismo, la presencia de torres,
de planta circular o cuadrada, siendo excepcional, como
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ocurre en Puntal de Cambra (ALCACER, 1954), la existencia
de ambos tipos en un mismo poblado.
No conocemos bien la estructura de estas murallas. De gro-
sor variable -de 0’60 a 2 metros de ancho-, suelen estar
compuestas de un doble muro de piedras de irregular tama-
ño. En algún caso este aparejo irregular aparece unido con
barro, que excepcionalmente, como en La Horna (Aspe), só-
lo existe en las partes inferiores de la muralla con objeto de
evitar los desplazamientos si ésta se apoya directamente
sobre la roca.
Creemos que buscar en estos momentos paralelos extrape-
ninsulares para estas estructuras defensivas es aventurado,
ya que primero sería necesario la excavación de estos re-
cintos y su exacta planimetría. De todos modos, no debemos
olvidar que sistemas defensivos de murallas, torres y fosos
ya encontramos en la Península Ibérica, pero nunca en el
País Valenciano, desde el Eneolítico precampaniforme.
Debemos, sin embargo, plantearnos si todas estas pretendi-
das “murallas” tienen en realidad carácter defensivo y no son
muros levantados para construir plataformas sobre las que
se levantan las casas. Así nos explicaríamos murallas que
cruzan la mitad de un poblado o que protegen sólo un redu-
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cido espacio cuando el poblado es muy grande. Se puede
pensar, no obstante, en el último lugar de refugio o en una
ampliación del recinto habitacional en un momento dado.
En relación con las estructuras de habitación tampoco se po-
seen claras evidencias. Las casas se ubican en las platafor-
mas superiores de los cerros o, más corrientemente, se ex-
tienden a lo largo de una o varias de las laderas del cerro. En
alguna ocasión hay claros indicios de plataformas artificiales
más o menos horizontales, mientras que lo común es apro-
vechar las irregularidades rocosas para adosar a ellas las
construcciones.
Estas casas, cuyo tamaño oscila entre los 15 y 25 m.2, sue-
len presentar muros de tendencia rectilínea. J.F. Navarro
Mederos (1980/1981, 95-97) señala la existencia de 7 tipos
de casas, presentes también en otros círculos de la Edad de
Bronce. Son: rectangular, trapezoidal, romboidal, absidal,
multilateral, compuestas de un arco y un ángulo y curvilíne-
as. Sus paredes son de piedra, enlucidas en alguna ocasión,
como en Puntal de Cambra. Posiblemente ésta fuera sólo la
estructura básica y sobre ella se levantan muros de caña y
barro, tal como opina M. Tarradell. Su techumbre estaba sos-
tenida por postes de madera, uno o varios, a juzgar por los
datos aportados en recientes excavaciones (Muntanya
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Assolada, La Horna, Campello...), o las más antiguas de
Castillarejo de los Moros y Altico de la Hoya. Su suelo pue-
de ser la propia roca o tierra apisonada, en ocasiones mez-
clada con cenizas (La Horna, Lloma Reona, Puntal de
Bartolo) o con paja (Tossal Redó).
Un elemento constructivo que presentan algunas casas es la
existencia de un banco o basar, adosado a uno de los lados,
de tierra apisonada o de tierra y piedra con un perfecto enlu-
cido, siendo excepcionales los de Cabezo Redondo y La
Horna.
Un problema que por el momento no podemos resolver, ni
casi siquiera plantear, es el de la urbanística de estos pobla-
dos. Las casas más que a un plan determinado parecen res-
ponder a una adaptación al medio, adosándose unas a otras.
Sólo en Mas de Menente (Alcoy) podemos hablar de una
cierta organización del espacio (PERICOT y PONSELL,
1928).
III. 2. Hábitat en cuevas
En 1969 destacó M. Tarradell la importancia cultural de las
cuevas de habitación en el Bronce Valenciano, sobre las que
realizó una serie de consideraciones que las investigaciones
posteriores apenas han modificado, con la excepción de un
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aumento progresivo de su número y una mayor distribución
geográfica. Señaló su carácter secundario y trató de explicar
su presencia como una pervivencia de etapas anteriores, re-
flejando una fase inicial de la Edad del Bronce, o como un
hábitat temporal de grupos de pastores “que las ocuparían
temporalmente en función del movimiento de rebaños, o de
forma permanente pero en número escaso de individuos”.
B. Martí (1983a, 109-111) ha prestado atención a este tipo
de hábitat, señalando como “la importancia de las cuevas
aumenta conforme ganamos latitud y nos adentramos en las
comarcas montañosas interiores.Y de acuerdo con este mis-
mo criterio parece como si, paralelamente, el grado de urba-
nismo, de poblados conocidos, descendiera. En otras pala-
bras, estamos ante la utilización de las cavidades naturales
como espacio habitable, mayor en la parte septentrional y
zonas montañosas del País Valenciano”, explicándonos así,
desde una perspectiva diferente, la “facies de raíz cazado-
ra-pastoril del Maestrazgo” de F. Gusi (1981, 154-156).
La propuesta de B. Martí nos parece convincente, si bien ha-
bría que explicar de algún otro modo la abundancia de cue-
vas en comarcas donde existen numerosos poblados, como
ocurre en L’Alcoià, y la ocupación de simas, la mayoría de las
cuales presentan un único acceso en forma de pozo vertical,
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que en Les Porrasses (Onil, Alicante) alcanza los 20 metros
(CERDÁ BORDERA, 1983, 77). Cabría preguntarnos en es-
te último caso si se trata de un refugio ocasional, en caso de
peligro, o es el precedente más inmediato de esas cuevas
santuarios ibéricas, en muchas de las cuales aparece cerá-
mica de la Edad del Bronce.
IV. Enterramiento
Frente a la extraordinaria abundancia de yacimientos de há-
bitat, poseemos un exiguo registro de enterramientos, cuyo
número se vería aún más reducido si se utilizaran criterios rí-
gidos, ya que por el solo hecho de recoger unos huesos hu-
manos en una nueva o grieta próxima a un poblado de la
Edad del Bronce no pueden inventariarse como del mismo
momento.
Si atendemos al lugar donde se practican los enterramien-
tos, característica usada tradicionalmente para establecer
adscripciones culturales concretas, se pueden establecer
dos grupos:
IV. 1.- Enterramiento bajo y entre las casas
En la primera década del siglo XX J. Furgús (BARBERÁ,
1909) excavó más de 800 tumbas en Las Laderas de San
Antón (Orihuela, Alicante), yacimiento prospectado con an-
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terioridad por S. Moreno Tovillas (1942, 50-60), J. Vilanova
(FLETCHER, 1946, 347-348) y L. Siret (1890, 308-309), en-
tre otros, y un número más reducido en Las Laderas del
Castillo de Callosa del Segura, también en la provincia de
Alicante, donde más tarde J. Colominas realizaría nuevas ex-
cavaciones con el descubrimiento de más enterramientos
(COLOMINAS, 1931 y 1936). Estos autores no señalan la
presencia de estructuras de habitación, pero sí la existencia,
sobre todo en San Antón, de molinos, dientes de hoz, im-
prontas y manchas de cenizas que sólo se pueden interpre-
tar como restos de casas, tal como había destacado M.
Tarradell (1963, 159).
Las descripciones de J. Furgús son, en el análisis de las tum-
bas, relativamente claras. Establece cinco tipos de tumbas
que denomina cromlechs, túmulo, fosa, urnas y cista
(FURGÚS, 1937, 8-12), reagrupados por V. Llul (1983, 337)
en tres: cista, fosa y urna. Los llamados cromlechs pueden
ser restos de construcciones de habitación, mientras los tú-
mulos para V. Lull (1983, 337) , “podrían haberse formado
por el derrumbe de las estructuras murarias, quedando los
enterramientos por debajo de los aparejos destruidos, o bien
tratarse de un tipo de enterramiento sólo común en este ya-
cimiento y en Las Laderas”, lo que considera poco probable,
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mientras que para M. Ayala (1981, 162) son similares a los
murcianos de Cañada Alba (JIMÉNEZ NAVARRO, 1950). De
las descripciones de J. Furgús y J. Colominas parece dedu-
cirse que nos encontramos con un tipo de enterramiento
que, a juzgar por el ajuar de algunos de ellos, podría corres-
ponder al Bronce Tardío. En efecto, en San Antón (FURGÚS,
1905, 13-15) se excavó un túmulo con la cámara excavada
en el suelo, rodeada de grandes piedras, donde se colocó un
cadáver femenino, en posición encogida y parcialmente que-
mado, con un ajuar compuesto de 2 espirales de plata, 3 co-
nus marinos perforados, 2 cuentas de marfil, un fragmento
de cerámica, posiblemente perteneciente a una vasija tipo 4
de Siret, 2 punzones, 18 piedras redondas del tamaño de
una nuez, 1 puñal de remaches, que B. Blance (1971, 132)
clasifica con reservas en su tipo III, y 73 cuentas de oro en
forma de cono, similares a otras del tesorillo de Cabezo
Redondo que F. Molina (1978, 172) fecha en el Bronce
Tardío. En Las Laderas del Castillo de Callosa del Segura el
ajuar de otro enterramiento individual bajo túmulo estaba
compuesto (FURGÚS, 1937, 65) de 2 espirales de plata, 2
anillos de plata, 1 brazalete de plata, dos anillos de oro, 1 cu-
chillo de cobre y 1 hacha de cobre.
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Enterramientos en cista y urna se han hallado en el interior
del poblado de Cabezo Redondo (Villena, Alicante) (SOLER
GARCÍA, 1976, 40 y 47-48) y en el Tabaià (Aspe, Alicante),
por ahora inéditas, y en cista y fosa en la Isleta de Campello,
donde, además de los ya conocidos por las antiguas exca-
vaciones (FIGUERAS PACHECO, 1950), se han descubierto
otros en la Campaña de 1983, cuyo ajuar estaba compues-
to de cuencos, puñales de remaches y botones de hueso
con perforación en V.
En la misma provincia de Alicante se cita un enterramiento
en cista en el interior del poblado del Puntal del Búho
(ROMÁN LAJARÍN, 1978, 15), el hallazgo de dos piezas
dentales infantiles en el Departamento II de Terlinques (SO-
LER GARÚA y FERNÁNDEZ-MOSCOSO, 1970, 39) y las
noticias, confusas y contradictorias (PLÁ BALLESTER,
1947; PONSELL CORTÉS, 1952, 66) acerca de veinte inhu-
maciones, seis de ellas en urna, en el poblado de El Sercat
de Gayanes.
En la provincia de Valencia conocemos el hallazgo de restos
humanos en La Atalayuela de Losa del Obispo, recogidos
entre las tierras removidas por los excavadores clandestinos
(ALCÁCER GRAU, 1945, 160-161), y los huesos humanos,
Mauro S. Hernández Pérez
La Edad del Bronce en el País Valenciano
25ÍNDICE
entre ellos el cráneo de un adulto y unas costillas de niño, de
El Altico de la Hoya de Navarrés (ALCÁCER GRAU, 1961, 108).
En la provincia de Castellón se cita el hallazgo de tres inhu-
maciones -2 adultos en posición encogida y restos de 1 ni-
ño- en el Departamento 1 de Peña de la Dueña, en Teresa
(ALCÁCER GRAU, 153).
IV. 2. Enterramiento fuera del poblado
Se considera característico del Bronce Valenciano. Del aná-
lisis de la escasa y poco precisa información de que dispo-
nemos se pueden realizar algunas consideraciones acerca
de tipos de tumbas, ritos y ajuares.
Lo más común es la inhumación individual o doble en el inte-
rior de una cista, grieta o covacha situada en las proximida-
des del poblado, generalmente en la misma ladera del cerro
donde éste se ubica. Sólo de algunos yacimientos conoce-
mos la posición del cadáver, en general flexionado. No cono-
cemos los ajuares, si bien parece constante el hallazgo de
cerámica y, en algún caso, utillaje metálico, punzones de
hueso y hachas de piedra. El hallazgo de molinos en la cue-
va del Barranc del Sinc (VISEDO, 1937) debe considerarse
excepcional o, lo que nos parece aún más probable, un ente-
rramiento en cueva con un nivel de habitación superpuesto.
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Nos encontramos, por tanto, con una serie de dificultades
para conocer este tipo de enterramiento que al menos en la
provincia de Alicante hemos ido desentrañando en base a
noticias sueltas y a antiguos diarios de excavaciones con ob-
jeto de la búsqueda de paralelos para el enterramiento que
descubrimos y excavamos en La Horna (Aspe), donde en
una grieta se construyó una pequeña cista, cuyos laterales
eran las paredes de aquélla. En su interior se inhumaron dos
niños y como único ajuar se recogió un arete de plata. El in-
terés de este hallazgo radica en el hecho de que la grieta se
encuentra en la ladera del cerro, pero dentro del poblado,
aunque no podemos precisar si en el momento de realizar
las inhumaciones las estructuras de habitación habían ya al-
canzado esta zona marginal del yacimiento.
Otro tipo de enterramiento que presenta notables dificulta-
des de interpretación es el colectivo en el interior de cuevas.
El único publicado en Mas d’Abad (Coves de Vinromá,
Castellón), existiendo otro, por ahora inédito, en Alicante. La
información que poseemos sobre Mas d’Abad es abundante
(VIÑAS CAMPILLO Y MIQUEL, 1976; GUSI JENER Y OLA-
RIA DE GUSI, 1976) y, por otro lado, sorprendente, ya que
el Nivel I, donde se inhumaron al menos 13 cadáveres, está
datado por el C.14 en el 1010 a. C. Para todos los investiga-
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dores las cerámicas de este nivel, que presentaba notables
diferencias con las del Nivel II datado en el 1460 a. C., per-
tenecen al Bronce Valenciano, lo que nos llevaría, de acep-
tar dichas fechas, a plantearnos el origen de este rito, que
había desaparecido del País Valenciano casi un milenio an-
tes. Podría pensarse en una perduración, por ahora poco ex-
plicable, o en influencias de Cataluña, donde la inhumación
colectiva se documenta a lo largo de gran parte del II milenio.
En cuanto al yacimiento alicantino, una elemental prudencia
nos impide pronunciarnos acerca de su cronología, si bien el
agrupamiento de huesos a modo de “paquetes” nos recuerda
a los enterramientos en cuevas del Eneolítico valenciano.
Otro tipo de enterramiento también adscrito a la Edad del
Bronce es el colectivo en pozo vertical, del que sólo conoce-
mos el del Barranc de Beni-Sid (Vall d’Ebo, Alicante), donde
se hallaron (PLÁ BALLESTER, 1957) restos de 22 individuos,
gran cantidad de huesos de animales, “un punzón de hueso
de cronología indeterminable, cinco pequeños anillos de
bronce, otro algo mayor, posiblemente pulsera, y abundantes
restos cerámicos. De entre éstos se ha podido reconstruir
una gran vasija piriforme, de barro rojizo oscuro, basta, hecha
a mano, de 56 cms. de altura, 45 de diámetro máximo, 36’5
Arqueología del País Valenciano:
panorama y perspectivas
28ÍNDICE
de ancho de boca y 15 de base, con tres series verticales de
muñones con escotadura para la suspensión”.
En resumen, nos encontramos con varias tradiciones en los
enterramientos de la Edad del Bronce en el País Valenciano.
En primer lugar, se agrupan los enterramientos practicados
bajo las casas, cuyas características argáricas nos parecen
evidentes. Sólo los enterramientos alicantinos pueden po-
nerse en relación con El Argar, ya que de los restantes del
País Valenciano, a pesar de su ubicación bajo las casas, las
noticias son confusas, si bien el de El Altico de la Hoya ha si-
do relacionado (ALCÁCER GRAU, 1961, 112-113), con los
de San Antón de Orihuela y Las Laderas del Castillo de
Callosa del Segura. Idénticas reservas mantenemos para los
alicantinos de El Sercat de Gayanes por las contradicciones
existentes. Por tanto, enterramientos argáricos, o de claras
influencias argáricas, encontramos en la Vega Baja del
Segura, cuenca del Vinalopó y, por la costa, en Campello, al
Norte de la ciudad de Alicante.
La cronología de estos enterramientos es difícil de precisar
por tratarse de antiguas excavaciones deficientemente publi-
cadas. Los materiales de Las Laderas del Castillo y San
Antón revelan una larga perduración y cronología (LLUL,
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1983, 339), donde los enterramientos tipo túmulo podrían fe-
charse en el Bronce Tardío. Para Cabezo Redondo se apun-
tan (NAVARRO MEDEROS, 1982) unas influencias argári-
cas a partir de la segunda mitad del II milenio. La Isleta de
Campello sugiere, según los últimos hallazgos, una ocupa-
ción más temprana, posiblemente en el Bronce Antiguo.
El segundo grupo estaría formado por los enterramientos in-
dividuales o dobles en grieta, cista, covacha o cueva, situa-
dos fuera del poblado, aunque siempre en sus proximidades.
Serían los enterramientos característicos del llamado Bronce
Valenciano, estando presentes en las tres provincias, donde
se distribuyen con desigual densidad. El origen de este rito
creemos que puede hallarse en el Horizonte de Transición,
donde son relativamente abundantes los enterramientos in-
dividuales asociados o no a cerámicas campaniformes.
Fechar cada uno de estos enterramientos es prácticamente
imposible. Primero se debe intentar recomponer el ajuar de
cada uno de ellos, tarea que por nuestra parte realizamos
para los alicantinos, y luego proponer su cronología.
Un tercer grupo lo constituyen los enterramientos colectivos
en cueva natural, de los que sólo conocemos dos yacimien-
tos. Podría ponerse en relación este rito con los enterra-
mientos colectivos del Eneolítico valenciano, pero la baja
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cronología de Mas d’Abad no puede ser explicada en este
sentido, o relacionarlo con los enterramientos colectivos de
la Edad del Bronce de Cataluña. Con este mismo grupo se
podría relacionar el enterramiento del Barranc de Beni-Sid,
en el caso de que se confirmara, tras el estudio de su ajuar
y el análisis espectrográfico de los objetos metálicos, su per-
tenencia a la Edad del Bronce.
V. Cerámica
Tampoco la cerámica ha sido objeto de un estudio detallado,
definiéndose bajo una serie de tópicos, muchos de los cua-
les a medida que aumentan los hallazgos deben ser aban-
donados.
Se trata, por lo general, de una cerámica de mala calidad, re-
sultado de una pasta con abundantes e irregulares desgra-
santes, cocción irregular y tratamiento poco cuidado de las
superficies, si bien en determinadas áreas y yacimientos no
son excepción las pastas cuidadas y las superficies bruñi-
das. No conviene olvidar, no obstante, que todas estas ca-
racterísticas se basan en el análisis de recipientes de cocina
o almacenamiento procedentes de poblados, ya que sólo al-
gunos ejemplares, si exceptuamos los de San Antón y Las
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Laderas del Castillo de Callosa del Segura, se asocian a en-
terramientos.
Es una cerámica de difícil ordenación tipológica por su irre-
gularidad y disimetría de diámetros. Son numerosos, no obs-
tante, los intentos de sistematizar los tipos, aunque escasa-
mente válidos por referirse casi siempre a las formas pre-
sentes en un yacimiento. Sólo E. Llobregat (1966), y R.
Enguix (1981) han abordado un análisis tipológico más am-
plio. El primero se basa en la colección del Museo
Arqueológico Provincial de Alicante, mientras que R. Enguix
propone una tipología para toda la cerámica del Bronce
Valenciano que agrupa en 11 tipos, los cuales “se repiten
una y otra vez, sin apenas variación a lo largo de los límites
geográficos de esta cultura”.
En nuestra opinión sería necesario la elaboración de una lis-
ta tipológica más reducida, susceptible de división en subti-
pos y variantes, basada en el empleo de formas geométricas
puras, para así evitar la utilización de confusas terminologí-
as de carácter funcional o del lenguaje exclusivo de una co-
marca.
Ante la ausencia de estudios cerámicos exhaustivos, que pa-
ra la zona meridional del País Valenciano realiza uno de
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nuestros alumnos, y de varias excavaciones con claras se-
cuencias estratigráficas, carecemos de una información que,
desde dentro de nuestras fronteras, nos permita establecer
la distribución espacial de cada tipo y su posible cronología.
La tipología argárica, sin embargo, puede servirnos de gran
ayuda. En una primera aproximación se debe señalar que las
formas simples -de tendencia esférica, semiesférica y cas-
quete esférico- y los vasos de tendencia esférica con cuello
indicado y borde exvasado están presentes en la casi totali-
dad de los yacimientos valencianos. No ocurre así con las
formas compuestas. Los vasos carenados son relativamente
abundantes y de amplia repartición geográfica, considerán-
dose (MARTÍ. 1983b, 62) que los de carena media y alta y
cuello más estrecho serían los más antiguos, mientras que
los vasos con carena en la mitad inferior y amplia boca de-
ben corresponder a momentos avanzados del Bronce
Valenciano a juzgar por los ejemplares de Torrelló de Onda,
datados hacia el 1350±90 y 1315±90 a. C.
Todas las formas argáricas, quizás con la excepción del Tipo
8 de Siret, están presentes en San Antón, donde se han re-
gistrado otros tipos, como los cubiletes cilíndricos y un tonel
(MORENO TOVILLAS, 1942, 60), que tienen paralelos entre
las cerámicas argáricas murcianas (AYALA JUAN, 1981,
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167-168). Vasijas de los tipos 6, 7 y 8 de Siret se han inven-
tariado, respectivamente, en Pie de les Moreres (Crevillente,
Alicante) (ROMÁN LAJARÍN, 1975, 52; GONZÁLEZ PRATS,
1983, 266), Sierra del Búho (ROMÁN LAJARÍN, 1980, 50) y
Tabaià (Aspe, Alicante) (NAVARRO MEDEROS, 1983,
57-64). En Cabezo Redondo, en cambio, faltan (LULL, 1983,
408) los tipos cerámicos exclusivamente argáricos. El regis-
tro de formas cerámicas de este yacimiento se repite, con li-
geras variantes, en otros asentamientos del mismo Valle del
Vinalopó. En líneas generales podemos apuntar algunas ca-
racterísticas que definen las cerámicas de estos poblados
del Medio y Alto Vinalopó de la considerada como típica del
Bronce Valenciano. De modo provisional se podrá señalar la
mayor calidad de las pastas, mejor tratamiento de la superfi-
cie externa, la relativa escasez de asas de cinta, la menor
abundancia de mamelones, que en algún caso se ordenan
formando hileras a diversa altura del cuerpo, la abundancia
de las formas de casquete esférico de amplia boca y care-
nadas con la carena media o alta y una cierta tendencia a los
fondos planos que, considerados en alguna ocasión de baja
cronología dentro de la Edad del Bronce, aparecen en yaci-
mientos antiguos como Serra Grossa, donde el 20% tienen
este tipo de base (LLOBREGAT, 1969, 67) o Terlinques
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(Villena, Alicante) (SOLER y FERNÁNDEZ MOSCOSO,
1970, 62).
Otros paralelos e influencias reflejan los recipientes de gran
tamaño con decoración de cordones, con o sin impresiones
digitales, y los escasos vasos polípodos.
La cerámica con decoración de cordones se localiza exclusi-
vamente en yacimientos al norte de la cuenca del Turia, es-
tando presente en casi todos los yacimientos de Castellón.
Es significativo que en el Nivel II de Mas d’Abad, datado en
el 1460±90 a. C., el número de fragmentos con cordones sea
inferior al del Nivel I, con cronología del 1010±85 a.C. (GUSI
y OLARIA, 1976), siendo más lógico, en el caso de que fue-
ra una cerámica de uso generalizado, que se encontrara por
ser vasijas de almacenamiento, en el Nivel II, que es de ha-
bitación. Este tipo de cerámica debe fecharse en la 2.ª mitad
del II milenio. Por su distribución espacial su origen debe en-
contrarse en Cataluña, donde es muy abundante en las cue-
vas del Bronce Medio, generalmente asociada a vasos polí-
podos.
También en el País Valenciano nos encontramos con esta
asociación, como ocurre en Castillarejo de los Moros
(Andilla), lo que nos permite relacionar el ejemplar de este
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yacimiento con los catalanes. No ocurre así con el del Pic de
les Moreres, en el otro extremo del País Valenciano, que por
los fragmentos conservados parece pertenecer a un vaso
del tipo 6 de Siret (GONZÁLEZ PRATS, 1983).
La cerámica decorada, si excluimos los ejemplares con cor-
dones, es relativamente escasa. La decoración se reduce a
impresiones en el labio y algunas incisiones, que en ocasio-
nes forman motivos figurativos. Los ejemplos que nos pare-
cen más significativos son los esteliformes y ramiformes de
Castillarejo de los Moros, que A. Rovira (1976, 180) relacio-
na con el Norte del Ebro, y los de Muntanya Assolada
(Alcira) que han sido estudiados detenidamente por B. Martí
(1983b, 63-64), quien considera que la decoración incisa po-
dría responder a una tradición local derivada de la técnica
campaniforme incisa, mientras que para los fragmentos con
decoración bruñida señala paralelos, si bien no próximos,
con cerámicas argáricas.
Otro elemento que debe tener carácter decorativo son los
mamelones, de forma cónica por lo general, que en algunas
vasijas se distribuyen por todo el cuerpo. Más común es su
ubicación junto al borde a modo de pequeños elementos de
suspensión. Significado de este tipo tienen algunas lengüe-
tas y las asas de cinta de implantación vertical. Asas de cin-
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ta, lengüetas y, sobre todo, mamelones se vienen conside-
rando por su abundancia como elementos característicos y
definidores de la cerámica del Bronce Valenciano. En nues-
tra opinión puede existir una observación distorsionada
acerca de su significado numérico, ya que, si bien es cierto
que en los museos existen muchos fragmentos cerámicos
que poseen algunos de estos elementos, se debe tener pre-
sente que en las prospecciones se practica una recogida se-
lectiva, prestando especial interés a ellos.
Debemos señalar, a modo de resumen de este epígrafe, la
necesidad de poseer un Corpus exhaustivo de las cerámicas
de cada uno de los yacimientos y claras secuencias estrati-
gráficas para sobre esta base establecer relaciones externas
y cronología. No obstante, parece evidente que existen unos
determinados tipos cerámicos cuyo origen debe ser catalán,
presentes en la zona septentrional, y otros de tipología ar-
gárica en la Vega Baja del Segura y Vinalopó. Asimismo, cre-
emos observar ciertas diferencias comarcales en tipos de
pastas, tratamientos y formas que todavía no estamos en
condiciones de poder delimitar perfectamente.
VI. Metalurgia
Carecemos de un estudio exhaustivo de la metalurgia de la
Edad del Bronce en el País Valenciano, si bien desde las clá-
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sicas síntesis de M. Tarradell se viene insistiendo en su im-
portancia, lo que no parecía corresponder con el exiguo nú-
mero de útiles, escorias y moldes de fundición conocidos.
Según M. Tarradell (1963, 140-143), los útiles más corrien-
tes son los puñales, punzones, hachas y puntas de flecha y
más escasas las alabardas y sierras. A esta tipología deben
añadirse los cinceles (LLOBREGAT, 1979, 62; ENGUIX,
1980, 164-167; LERMA, 1981, 136) y los adornos en cobre,
oro y plata.
No vamos a detenernos aquí en el inventario, distribución
geográfica y cronología propuesta para cada tipo, ya que en
parte ha sido realizado por J.V. Lerma (1981) y nosotros mis-
mos al estudiar la metalurgia prehistórica en el Valle Medio
del Vinalopó como parte de un trabajo más amplio que tene-
mos en avanzado estado de elaboración sobre la metalurgia
prehistórica en la zona meridional del País Valenciano. Sí
abordaremos, en cambio, una serie de problemas generales
La primera observación que se desprende de la distribución
geográfica de los objetos relacionados con las actividades
metalúrgicas es la variedad tipológica y alta densidad de ha-
llazgos en la provincia de Alicante y su progresiva disminu-
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ción de sur a norte del País Valenciano, hasta el punto que
en Castellón su número es escaso.
Otro dato a destacar es que las alabardas sólo se localizan
en la Vega Baja y Valle del Vinalopó (HERNÁNDEZ PÉREZ,
1983, 33), por cuanto los ejemplares de La Atalayuela y
Ribera de Cabanes y Sercat de Gayanes, tal como opina H.
Schubart (1973, 265-266) para los ejemplares del primero
de los yacimientos citados, sobre los cuales también había
manifestado sus dudas B. Blance (1959, 166), deben ser en
realidad puñales.
Distribución en el Valle del Vinalopó presentan unas puntas
de flecha con aletas, pedúnculo y punta más o menos re-
dondeada, realizadas en delgada lámina de cobre, para las
que tenemos cronología absoluta en Cabezo Redondo
(HERNÁNDEZ PÉREZ, 1983, 34-35).
La metalurgia de plata y oro también presenta una distribu-
ción geográfica muy reducida. Objetos de oro se han inven-
tariado en San Antón de Orihuela, Las Laderas del Castillo
de Callosa del Segura, Cabezo de la Escoba y Cabezo
Redondo, entre los que destacan, tal como hemos mencio-
nado con anterioridad, las cuentas de collar en forma de co-
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no de San Antón y Cabezo Redondo, fechadas en el Bronce
Tardío.
Objetos de plata hemos registrado en San Antón, Las
Laderas del Castillo de Callosa del Segura, Cabezo
Redondo, La Horna y Tabaià, yacimiento este último donde
se halló una diadema de plata que no hemos podido locali-
zar. Esta orfebrería de plata se considera (NAVARRO ME-
DEROS, 1983, 80) como elemento significativo del Argar B y
de la fase avanzada del Bronce Valenciano, fechándose su
aparición en el Bronce Pleno, lo que al menos para Alicante
no podemos aceptar, por cuanto en Villena se han registra-
do (SOLER GARCÍA, 1981) adornos de plata como ajuar fu-
nerario en varias cuevas de enterramiento eneolíticas
-Cueva del Alto nº.1, Cueva del Puntal de los Carniceros y
Cuevas Occidental y Oriental del Peñón de la Zorra-.
El análisis espectrográfico de una serie de objetos metálicos
depositados en el Museo de Prehistoria de Valencia reveló
que los ejemplares de la Edad del Bronce eran de cobre
(BLANCE, 1959). A partir de este momento lo que podía ser
excepcional se convirtió en tópico. El análisis de ejemplares
de Muntanya Assolada, Cabezo Redondo, La Horna y La
Pedrera reveló (HERNÁNDEZ PÉREZ, 1983, 38), la existen-
cia en su composición de un alto porcentaje de estaño, en al-
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gún caso superior al 10%. La existencia, por otro lado, en al-
guno de estos yacimientos, y en muchos otros, de escorias
y moldes de fundición es prueba evidente de la existencia de
una metalurgia local, lo que nos plantea el problema del ori-
gen de las materias primas.
Oro existe en algunos lugares del País Valenciano y también
algunos criaderos de galena con elevada proporción de pla-
ta (HERNÁNDEZ PÉREZ, 1983, 37). Filones de cobre se
han señalado, aunque no se ha comprobado, en las sierras
de Orihuela y Crevillente y en la comarca de l’Alcoià. En la
riqueza minera de Orihuela se ha querido ver la explicación
de la extraordinaria abundancia de útiles metálicos en San
Antón, cuyo número supera al de la mayoría de los yaci-
mientos clásicos argáricos. No podemos precisar si el cobre
utilizado en estos yacimientos alicantinos procedía de estas
sierras o de la zona próxima de Santomera, en la provincia
de Murcia. De procedencia casi segura murciana es el esta-
ño, donde existen en la zona de Cartagena-La Unión diver-
sos veneros estanníferos, cuya producción de estaño en
1909 fue el 97’10% de la nacional (LILLO CARPIO,
1979/1980, 170).
El hallazgo de un crisol de cerámica con restos de fundición
de bronce estannífero en el yacimiento murciano de Las
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Peñicas de Santomera (LULL, 1983, 335) adquiere desde la
perspectiva del estudio de la Edad del Bronce de la zona me-
ridional del País Valenciano un especial significado, ya que
podría ser el eslabón de enlace entre los centros producto-
res de estaño de la costa murciana y estos yacimientos del
Vinalopó y La Ribera con una metalurgia de bronce. Su co-
rrecta valoración sólo podrá establecerse tras la realización
de análisis espectrográficos de útiles metálicos de la Vega
Baja, tarea en la que estamos empeñados.
VII. Hueso
M. Tarradell (1963, 145) apenas prestó atención al utillaje
óseo y más tarde R. Enguix (1980, 157) señalaría “la deca-
dencia de la industria del hueso comparada con la perfec-
ción alcanzada en la etapa anterior”.
Es cierto que en la Edad del Bronce desaparecen objetos
óseos de excepcional perfección técnica, como los ídolos o
las cabezas de alfiler con decoración acanalada, pero esto
no nos debe llevar a infravalorar el utillaje óseo de este perí-
odo, compuesto de punzones, espátulas, mangos, “puñales”
(NAVARRO MEDEROS, 1982, 36), anillos (MARTÍ, 1983,
64), puntas de flecha, cuentas de collar, colgantes y botones
con perforación en V. Todos estos objetos son susceptibles
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de una ordenación tipológica y algunos tienen un gran valor
cronológico, en especial los botones con perforación en V,
que deben desaparecer muy pronto, y las puntas de flecha.
VIII. Piedra
El utillaje lítico conoce durante la Edad del Bronce un nota-
ble retroceso técnico y una reducción de tipos, debido, se su-
ponía, a su progresiva sustitución por el utillaje metálico, lo
que, por otro lado, no es muy explicable si tenemos en cuen-
ta el no muy amplio número de estos últimos.
Molinos, morteros, mazas o martillos, hachas, azuelas, mol-
des, puntas de flecha y dientes de hoz son los útiles líticos
más abundantes de este período. Solamente de los últimos
se ha realizado un inventario detallado (ENGUIX, 1975), se-
ñalándose su abundancia e importancia, hasta el punto de
convertirse en el “fósil director” del Bronce Valenciano.
Presentes en la casi totalidad de yacimientos, su forma es
variada, no pudiéndose por el momento señalar su evolución
tipológica.
Las puntas de flecha de talla bifacial son escasas -Muntanya
Assolada, Cabezo Redondo, Mola d’Agres, Ereta del
Castellar...- Su presencia es excepcional e indicadora de una
ocupación temprana, si bien dentro de la Edad del Bronce,
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de estos poblados, ya que su pervivencia no pudo ser muy
larga. Idéntica opinión nos merece los brazaletes de arque-
ro, cuyo número es aún más reducido.
Para los restantes objetos sólo se puede señalar su presen-
cia y su significado en determinadas actividades económicas.
IX. Bases económicas
Las actividades económicas han sido objeto de diversos es-
tudios de carácter parcial (ENGUIX, 1975) o total (APARI-
CIO, 1975; MARTÍ, 1983a), en los que se llegan a conclu-
siones diferentes e, incluso, contradictorias en muchos as-
pectos.
No vamos a realizar aquí el inventario de todos los hallazgos
relacionados con dichas actividades, ya sean útiles o restos
de alimentación, que han sido reseñados por B. Martí
(1983a) al estudiar los orígenes de la agricultura en nuestras
tierras. Sí queremos, en cambio, realizar algunas considera-
ciones acerca del significado de determinadas actividades
económicas.
En su estudio económico y social de la Edad del Bronce con-
cluía J. Aparicio “que esta etapa de la historia valenciana se
caracterizaba especialmente por la depresión económica”
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(APARICIO, 1976, 235), definiéndola en diversas ocasiones
como la segunda gran crisis económica de la Comunidad va-
lenciana. Las conclusiones de B. Martí son diferentes, hasta el
punto de afirmar que “estamos ante manifestación de un cre-
cimiento demográfico notable” (MARTÍ , 1983a, 114) que obli-
ga a la ocupación de nuevas tierras para labores agrícolas.
Compartimos la opinión de B. Martí acerca de la importancia
de las actividades agrícolas sobre las ganaderas y la caza,
que en algunos yacimientos apenas aparecen atestiguadas,
como ocurre en La Horna (Aspe), donde hemos inventariado
un centenar de pequeños fragmentos óseos a pesar de ha-
ber excavado cerca de 200 m.2 Buscar explicaciones basa-
das en una especialización en actividades agrícolas de los
poblados ubicados en tierras llanas frente a una mayor dedi-
cación a la ganadería y caza en los poblados existentes en
lugares montañosos podría ser una explicación válida, pero
no siempre coincidente con la realidad. El ejemplo de
Cabezo Redondo con más de 30.000 restos óseos nos pa-
rece significativo (NAVARRO MEDEROS, 1983, 93).
No podemos aceptar la idea, tantas veces formulada, de un
País Valenciano encerrado dentro de sus fronteras durante el
II milenio. La prueba más evidente la tenemos en las activi-
dades metalúrgicas y en las cerámicas. De estas últimas ya
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hemos señalado relaciones con Cataluña en la zona septen-
trional y con el S.E. en la meridional. La presencia de objetos
de bronce sólo se puede interpretar de dos maneras y en am-
bas como resultado de relaciones e intercambios, posible-
mente con Murcia. O se importan los útiles ya manufactura-
dos o las materias primas, al menos el estaño. Ante la abun-
dancia de escorias y moldes de fundición nos inclinamos por
la segunda posibilidad. No podemos precisar si estas activi-
dades se realizaban en todos los poblados de una comarca o
en unos pocos, lo que sería de gran utilidad para recomponer
las estructuras sociales, pero sí podemos destacar que en
cada comarca, al menos en la zona meridional, existen, uno
o dos poblados donde se concentran los hallazgos, si bien
puede ser resultado del azar o de una mayor intensidad en
prospecciones o excavaciones clandestinas.
Consideraciones finales
En las páginas precedentes hemos trazado una apretada
síntesis de la Edad del Bronce en el País Valenciano, en la
que se puede comprobar el abundante y complejo registro
arqueológico de este período, con numerosos poblados, al-
gunos enterramientos y una gran variedad de objetos, que
llenan las vitrinas de museos y colecciones privadas en tales
cantidades que no existe comparación con los de otras eta-
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pas prehistóricas valencianas. A pesar de ello, es práctica-
mente imposible fecharlos, lo que nos explica el reducido es-
pacio que en la copiosa bibliografía sobre la Edad del Bronce
del País Valenciano, como se puede comprobar en los 9 to-
mos del Repertorio de Bibliografía Arqueológica Valenciana
publicados por el S.I.P. de Valencia, se dedica al estudio de
su origen y periodización.
La ausencia de excavaciones sistemáticas en yacimientos
con claras secuencias estratigráficas, la abundancia de ma-
teriales de los que no se tienen las noticias necesarias por
proceder de antiguas excavaciones, de hallazgos casuales o
de simples saqueos, que, no obstante, es necesario catalo-
gar y publicar, y unas dataciones absolutas escasas y dis-
tantes en el espacio (GUSI JENER, 1975), dificultan un plan-
teamiento coherente sobre estas cuestiones del origen y pe-
riodización de la Edad del Bronce, que, de todos modos, es
necesario realizar si se quiere que la investigación sobre es-
te período se ponga a la altura alcanzada en etapas anterio-
res o posteriores del pasado del País Valenciano.
Sobre la base de los estudios que venimos realizando en los
últimos años en torno al II milenio A. C., en las comarcas me-
ridionales valencianas se pueden realizar una serie de con-
sideraciones, a modo de hipótesis de trabajo y con objeto de
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que sean discutidas por otros investigadores, acerca del ori-
gen y periodización de la Edad del Bronce.
En la provincia de Alicante existen diversos yacimientos de
la Edad del Bronce excavados desde antiguo, de algunos de
los cuales podemos realizar algunas precisiones cronológi-
cas. Tanto San Antón de Orihuela como Las Laderas del
Castillo de Callosa del Segura deben remontarse al Bronce
Antiguo y perdurar hasta el Bronce Tardío. Este amplio y pa-
ralelo desarrollo cronológico sorprende en dos poblados pró-
ximos, de ahí que se haya supuesto que “podrían pertenecer
a una misma comunidad tribal” (LULL, 1983. 341). Campello,
a juzgar por el ajuar de las tumbas -botones de hueso con
perforación en V y algunos objetos metálicos- debe fecharse
en el Bronce Antiguo para perdurar, no sabemos si ininte-
rrumpidamente, hasta el Bronce Tardío. Lo mismo podríamos
afirmar para el yacimiento del Tabaià.
Las dataciones absolutas son relativamente escasas. Para
Cabezo Redondo poseemos dos dataciones absolutas
-1600 ± 150 A. C., y 1350 ± 55 a. C.-, y una para los yaci-
mientos de Catí Foradà -1552 ± 55 a. C.-, Serra Grossa
-1865 ± 100 a. C.-, y Terlinques -1850 ± 115 a. C.-. La data-
ción del 2120 a. C., para el Estrato I del Pic de les Moreres,
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que se considera del Bronce Antiguo (GONZÁLEZ PRATS,
1983, 266-267), es indudablemente rechazable.
Las dataciones de Serra Grossa y Terlinques resultan sor-
prendentes. Serra Grossa es considerado como un típico po-
blado del Bronce Valenciano por todos los investigadores. No
ocurre así con Terlinques, que unos sitúan en el Bronce
Argárico (TARRADELL MATEU. 1970, 23; SOLER y
FERNÁNDEZ MOSCOSO, 1970, 60) y otros, en el Bronce
Valenciano (GUSI JENER, 1975, 77; APARICIO PÉREZ,
1976, 76-78; LULL, 1983). Si Serra Grossa y Terlinques per-
tenecen al Bronce Valenciano habría que considerar que és-
te surge independientemente del estímulo argárico. No obs-
tante, en Terlinques existen elementos que llevan a M.
Tarradell a no considerarlos como característicos del Bronce
Valenciano, pudiendo ser resultado de influencias argáricas.
Estas influencias creemos que existen en otros poblados del
Vinalopó, lo que también ha señalado J. F. Navarro Mederos
(1982), para quien, sin embargo, las influencias argáricas en
el Vinalopó se producen a partir de mediados del II milenio,
ya en el Bronce Medio (NAVARRO MEDEROS, 1982,
64-67). Serra Grossa se encuentra al sur de un poblado co-
mo el de la Isleta de Campello, cuya ocupación inicial se de-
be datar en el Bronce Antiguo y que de ser argárico sería el
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yacimiento más costero y septentrional de esta cultura y se-
ría contemporáneo suyo.
Por otro lado, San Antón de Orihuela y Las Laderas del
Castillo de Callosa del Segura por la abundancia de hallaz-
gos y su gran extensión no pueden ser considerados como
poblados marginales argáricos, lo que por su situación geo-
gráfica les debería corresponder. Es de suponer que ejercie-
ran influencias sobre las tierras circundantes. Sin embargo,
en la misma Vega Baja del Segura y en el Bajo Vinalopó exis-
ten yacimientos de la Edad del Bronce que no pueden ser
considerados claramente argáricos.
La presencia en Alicante de estos importantes asentamien-
tos argáricos contemporáneos a otros que no lo son o que
sólo presentan algún elemento cultural exclusivo del Bronce
Argárico y las altas cronologías de Serra Grossa y Terlinques
aportan una interesante información acerca de la aparición
de la Edad del Bronce en el País Valenciano.
El tránsito del III al II milenio viene marcado en el País
Valenciano por el abandono del hábitat de llanura y la ocu-
pación de cerros cada vez más inexpugnables, como resul-
tado de un aumento demográfico a finales del Eneolítico, que
trae como consecuencia la ocupación de nuevas tierras, la
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utilización de nuevos útiles adaptados a nuevas necesidades
y la fragmentación de las estructuras sociales (MARTÍ OLI-
VER, 1983, 59-86). Todos estos cambios generan una cierta
inestabilidad, obligando a ubicar los poblados en altura, don-
de las casas tienen que adaptarse al terreno con la consi-
guiente sustitución del muro curvo por el recto al ser más
dúctil técnicamente. Iniciado este proceso, los poblados se
van “encastillando” progresivamente, creando, cuando sea
necesario, sistemas defensivos artificiales.
Al mismo tiempo, en Alicante se producen algunos asenta-
mientos argáricos en puntos estratégicos. San Antón de
Orihuela y Las Laderas del Castillo de Callosa del Segura
dominan la vía del Segura y sus minas y Campello, el Camp
d’Alacant y la penetración hacia L’Alcoià y el Vinalopó, don-
de el Tabaià jugaría el mismo papel entre las cuencas media
y baja de este río, a través del cual deben penetrar las in-
fluencias argáricas hacia la zona de Villena, ya que los co-
rredores transversales de la altiplanicie Yecla-Jumilla no de-
bieron ser transitados por gentes argáricas, al menos en la
primera mitad del II milenio, de ahí que el Cerro de la
Campana de Yecla recuerde (NIETO y MARTÍN, 1983, p.
299) más al Bronce Valenciano que al Argárico.
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Los asentamientos argáricos de la Vega Baja del Segura y
Vinalopó pueden agudizar el “encastillamiento” tan acusado
de los poblados de esta zona meridional valenciana, al tiem-
po que recibirían a lo largo del Bronce Antiguo y Medio prés-
tamos culturales: nuevos tipos de cerámica y de armas, des-
arrollo de la metalurgia... etc. Resultado de este proceso se-
ría la aparición de una facies de la Edad del Bronce en la
cuenca del Vinalopó y tierras colindantes, que no se podría
encuadrar en el Bronce Argárico pero tampoco en el Bronce
Valenciano, al menos que éste no sea concebido como una
cultura uniforme y se acepte que, a pesar de la presencia de
ciertos elementos culturales comunes, existen facies comar-
cales, cuyo origen debe buscarse en sustratos e influencias
diferentes en cada zona y en una adaptación al medio por
parte de las comunidades humanas.
La alta cronología para el inicio de la Edad del Bronce en
Alicante, si la contemplamos desde esta perspectiva, no
plantea problemas. Terlinques sería un poblado antiguo de
esta facies, donde se ha producido un “encastillamiento” de
poblaciones de tradición eneolítica, patente en algunas for-
mas cerámicas y en las puntas de flecha de sílex de talla bi-
facial. Lo mismo podría suponerse para la fase más antigua
de Cabezo Redondo, donde aparecieron cuatro puntas de
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flecha de sílex, y para Serra Grossa, cuyo registro cerámico
tiene muchos paralelos con el de Terlinques.
Durante el Bronce Antiguo y Medio las tierras meridionales
valencianas continuaron bajo el influjo del SE. y es posible
que ejercieran su influencia sobre otras comarcas valencia-
nas, hasta el punto que, por ejemplo, la riqueza metalúrgica
de algunos poblados de Alcoy no puede explicarse sin una
influencia del Vinalopó.
Este mismo proceso debió realizarse en el resto del País
Valenciano, aquí sin las influencias directas argáricas, que
serían sustituidas en las comarcas septentrionales hacia
mediados del segundo milenio por otras procedentes de
Cataluña.
Los contactos con el SE. durante el Bronce Tardío, continua-
ron, al menos en Alicante, ya que las cerámicas y otros ele-
mentos culturales de este período se encuentran casi siem-
pre en poblados argáricos o con influencias argáricas -San
Antón de Orihuela, Cabezo Redondo, Tabaià y Campello- o
en sus proximidades -Loma de Bigastro, Cabezo de las
Participaciones, Castillo de Sax..- Paralelamente, aquellas
otras comarcas valencianas que no reciben directamente es-
tas influencias conocen una lenta evolución de su utillaje, de
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ahí la dificultad, hasta que no se posean secuencias estrati-
gráficas, para establecer la periodización del llamado Bronce
Valenciano que con caracteres algo diferentes a sus mo-
mentos iniciales perduraría, en opinión de algunos, hasta la
Iberización.
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